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?l!ííÍ!!ésPM!Dnal 

Mientras el señor García VasQ re-
en mi" ' ' " 'P" ' ^" ^«'"batir á sus 
^"^•gos con la crítica pequeña y 
S S ; ^ ' " procurar su personal 
xttacón.aquíenefpuew 
nsnL ^^'° ' "'^•^"'"^ q"e él mismo 
S ^ J r ^ ^ ' ^ " ^ ^ ^ ^ " "La Tierra", 
aLna?^T^^P^^^^"^^"t^«deCar: 

»̂ da y mod'?'" ' ' " ostentación, ca-
aquelí. *'"''"^^' > despreciando 
n a i V í l " ^ ' ^ ' - : '̂ bor extraordina-
t̂ ntes c "^" P'*" '̂"tereses tan impor-

mineEos ' ° " ' " " ' ' ' ' ^ •^" '°^ 

ê<̂ lr'f''̂ ' ^̂ •̂' '̂^ -ŷ  p-
depenri. I ^ "̂ "ŷ " ^^'to definitivo 
sa y nj ' explotación de una exten­
uaba con^n/"^^ ^°"^ "' '"^"' trope-
miconu '"'"'^^'^^^ de orden econó-
'̂  empresi"'/?''"'"''"'='^'^^; P'̂ ^^"^ 
tantes ^ ^mdicato de esas impor 

'̂S«no PorMV'!,"^ '''^'^'' °«'̂ * '̂ Pirar a T',':'^<^" del cual pudiera as-
Estadn T"'' "* '*'''̂ *'*° y "material del 
no emn - ''"^ desarrollar su mag-

liUra7r''"''̂ "^""^ '̂í"^ -̂'-
en iL P'^P'^^ ""'"^s inundadas, 
"las que eliaboreo resulta muy limi: 

«do ó imposible por el pronto es 
decir cuando el esfuerzo y el gasS 
consecutivo ha de ser mayor. 

Obtener, pues del Estado, una con-
sideracón singular de ese empeño, 
Pnvado, el rea nocimiento de su inte-
ca v^l ' ? ' '̂ ^ ' " *"fl"̂ "<=i* económi 

teria Tei ^"?'*^"^"^'a el auxilio ma 
i u l n^'" ' ' '" '^ '^^P^^"to,es^n 

de «n «̂1 esfuerzo perseverante 

Jora:;iento.'"' ' ' ' '"°P°^"""*^°'"^' 

butamnJ T ' '̂ "'̂ '̂  nosotros tri-
rece si. i t *P'*"^° entusiasta que me­
tía on^ ' '•̂ alzada por la modes-

^°Mue la ha llevado á cabo. 

V asi H "̂^ •^Presentacróti política, 
cartaapñ '^"^^ ^^^^ fecunda, se es 

'íagenero de v^ras. 
« * 

A continuación insertamos la carta 
que el Sr. Ministro de Fomento ha di­
rigido al Sr. Maestre participándole el 
feliz resultado de sus gestiones. 

Exorno, Sr. D. Tomás Maestre. 
Mi querido amigo: Me complace 

mucho participar á usted ^joe por 
R. O de 24 de Jonioi se* Concede ai 
Sindicato del desagüe del Llano dsl 
Beai, en la provincia de Murcia, á ñu 
de evitar la ruina de la comarc» dft 
Cartagena y La Unión, la subvención 
anual de cuarenta mil pesetas, con 
carácter transitorio. 

Ce ebro que bayau podido ser aten­
didos sus deseo», y me reitero de us­
ted affmo. y S. S. 

q. b s. m, 
ñ. GASSE'f. 

Y he aquí el texto literal de la real 
orden á que la preinserta carta se re­
fiere: 

Dirección General de Agricultura, 
Minas y Montes.—Negociado de Mi 
oas y Aguas subterráneas, 

Vista ia instancia del Vicepresiden­
te del cSindicato para ei desagua de 
las minas del Llano del BeaU en solí 
ciiud de que se Qje la subvención de 
que trata la Real orden de 24 de Junio 
de 1903 y que se incluya la obra del 
desagüe en d Presopoetlo, de¿ EsíaT? 
do.—Visto el favorable iofornifi epijfi 
tido por el Gonsejade; Minería, así 
como loa «Pílecedenies ,del asunto re­
lativo á ía constitución y funcionar 
miento del Sindicato.—Considerando': 
L" Que ei Sindicato del desagüe del 
Lbno del Beal marchó con regu!»Ur 
«tfíí .y desempe^* sa 'cíQsmeildo cgjí 
normalidad desde su creación en 
liaüta 1907, año en el que la baja de 
ios precios de ios minerales hizo im­
posible la obtención de beneficios pa 
ra mucbss de las minas sindicadas, 
viéndose estas obligadas á paralizar 
sus labores, hecho que deferminó lá 
suspensión de ios trábfajos en protuá^ 
dídad y la de la galería de comunica­
ción de los pozos de desagüie con lo 
cual e>te se ha venido verificando en 
algunas minas solamente y «o reduci­
da escala.—2 " Que á petar da ser aun 
insuficientes laa iaveartigaciWes prac-
licvdas para cciBj|«Hm»r-.ÍÉ ri^eza del 
grupo minero,|«l|éxÜo del '^oyecto* 
bajo el pi^ta tÉHUsta mecAaieo pne-^ 
de,darse ^t alegarado} proTínieodo 
las dificnitades solamente de la defi­

ciencia de recursos pecuuarios debí'*-: 
da á ¡a inactividad de la« minas poi^ 
la causa ya tnencionada, iá qaé'^e 
persistir y obligar á la suspensión to­
tal dei desagüe acarrearía la paraliza­
ción di IB minería del Distrito,^dpj»-
rfsslu tril|a|áíá»uch9*obierrtBi4IWPí 
daría sin Beneficar la riqueza conte­
nida en los niveles inundados y pri­
varía al Estado d^ una fuente de in­
gresos cori-espotidiénte<á1&8 'tribu'tos 
de doscientas ochenta y ocho minas! 
que constituyen la totalidad de laíi 
beneficiadas por el desagüe: S. M. e l 
Ray (q d. g.) de conformidad con lo. 
propuesto por la Dirección general 
de Agricultura, Minas y Montes ha 
resuelto: L* Cocíceder al Sindicato def 
desagüe del Llano del Beal en la pro­
vincia de Murcia, á fia de evitar la 
ruina de la comarca dé Cartagena y'' 
de La Unián, la subvención anual-
de cuarenta mil pesetas con caraca' 
ter transitorio, ínterin desaparece 
la crisis porque atraviesa la indus-< 
tria minera, especialmente la del 
pomo, y mientras^ las laboies quoi 
vayan ejecutándose ao induzcan á 
creer que los yacimieotos se esteril­
iza ó empobrecen en profundidad Se-^ 
gundo. Dispoqer que para la compro-' 
ba'ción de e^te último extremo, la Je'-̂  
fatura deH>istrito n&inéro gire álalítj' 
una Visita'fiorlo|menos < tas ioíifas 
desaguada* dandocottócitii4«*<itd á '-W 
Superioridad del resoltado )delodéit> 
sos observacioneá^S " Ordenar que, 
para el pnesente a^o, la mencioaada. 
subvención se abone al representante 
legal del Sindicato con cargo á k par­
tida única del Artículo 5." Capítulo 14 
del Presupuesto vigente da este jM)-?̂  
nisterio-De orden del Señor iMioistrq, 
lo comunica á'V. S. para su conocí-,' 
miento, el del Sindicato de desagüe 
del Llano del Beal, el de la Jefatura 
del Distrito minero y demás efectos-
Dios guarde & V. S. machios años: — 
Madrid 24 de Jnnio de 191 l -El DI-" 
rector general—P. A. R. Vascooi—se­
ñor Gobernador de la provincia áe¡ 
Mui^íifi—Es copia El- Ingeniero'Jefei 
del Distrito—Ricardo Sánchez Madri-fi 
«a" 

Madrid 18<9m. 
Toda -a prensa de gaccel''na, á ex­

cepción de «El Progreso», censura 
el espectáculo de incultura que han 
ofrecido los republicanos. 

Culpan en generak á los lerrou-
xistas de l0.ocurrid«k.,J hacen rehal­
lar que e50S.,̂ temperamentos. de Se­
ténete no j«éfeden acallar la wz a|u-

)Sad¿*^ de'lfs que los expul%on del 
partido por inmorales. 

Los periódicos catalanistas enco­
mian tas virtudes cívicas de uzeara-
te, desagravi índole de las ofensas 
que le infirieron los radicales. 

•UM 

De e x t r a o g i s . 
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i . 
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Leamos sus memorias íntimas: *̂  
tráeme la bota. Colas; ' ' 
para digerir bazofia, 
me la tienes queíerfipinar. ' '' 
¿Cuál fué su flor predilecta? i 
Toma: la flor natural, 
la flor silvestre, punzante. 
(¡qué miserable canard!) 
Los claveles reventones ' 
le hacían estorímdar; 
las varas de San José, ^ 
las llamó su talismán; 
pero ¡a boca de barro 
le aceleraba el tic-tac. 
Su perfume más olido, 
fué siempre el opoponax 
ó los polvos sütitiáimbs 
de la Caranfah Chimay. 
El color más de su agrado 
era el lílá, el vtrdc'srnárt, ' ' 
el lechuga, azul eléctffcó*' '* 
ó rojo sensáiéibrláí. '̂" '"' 
¿Qué anini'álés' le í^óékban 
al ex-Alcalde barbián? 
Elefantes ,ó hipopótannosj 
cotorra, grajo ó chacal. > 
¿Deliraba pot las v/es? 
Por las avBSidc eoirai, . : 
la: gallina, la (xni^a^. 
la polla sin engordar,' 
el ganso, el pato, el cernícalo, 
la avestruz y el pavo real. 
Al falcan lo coraparáha, s 
con un banco... de Ultramar, 
la cácatiíar el mosquito 
y el ruiseftor, eran la 

! majror dé sus alafas, : 
en; la estación estival. ' 

! De losipeccs se empreñaba 
por los gordos: la dora, 
élmero, el congrio, eUjeSugo, 
el'pulpo y él calamar./ 
También se pirraba poñ 

huevos de melva y corbina, 
mujol de la Encañi^ 
Era el ojo «ípra<», J ; i 
su pré4Hectp;f»ani 
y la s o ^ de rasc> 
una sopaceíteitíal, #̂  
La eruú^d '̂̂ ife baj 
le entraW cíe una 
y el bacalao, en agrura, 

i o 

era su plato especial 
De bebidas, le guataban 
la leche-anis, él cognac, 
el peleón, el Monóvar. 
el ti|^tí¿i$M y e l ^ i ^ i á . t ' 
De las frutas, las prohibidas 
no las lolía^oatar, i ;. ,_ 
pero, las tffevas,.en cambio, 
se las sorbía el rapaz, . , 
sin masticarlas siqHi«faí > 
de una sola dentella. > 
El melón de agua, tajnbién 
sejo jalaba,sin sal. ? 
¿Era golosp el cuitado? 
Máŝ goloso que un chaval. 
Por una yema de eoo>,, 
despreciaría un faisán. 
Por un tnerf pgue út^ fresa, / 
se dejara desollar. 
Y por un brazo gitano, 
una Magdalena, un flan, 
una tortada, un ptopono, 
un petitrsous, un cordial, 
se volviera anti-bloqttista 
y daría éir pasa attás. 

ueMar^|leJagp, ...̂  , , 

testifique si exajero, 
ó si afirmo la verdad.' 
Bien saben los «utti'parlas 
que pecofide lenguaraz; 
perOino hay limo, ni engaño 
en mi eloj^ip magistral. 
i|Pot»ife Aji«)ii! ©ia mas bueno 
qitó el iviíio duicsé Uel Plan, 
que las tortas Üojalttraclas ' 
y qH8 ¡el diiieréte er» frita! 
Comavl <te tos* mangramohés^ 
es ia dtácota cordial. 
Digámosle co»jNe^tino; 
iBonito fá dstafeéchafl 

X. Y. 2. 
f 

EiÉS 
ü LílÉÜ 

sqitófa se retira: 
\ --:,i ..;-M.<;- í., ó:Mft#W l8-9^m».:¡ 
\ .̂ 1 e^npres^fio 4ft la ^aza de To-
•0j3 se^or ;Mp.squ««a,iha.presentada 
iqjf un t̂ scrilio áJaiDijMtíatiión pr<^ 

viftfiiftl, iknueaJantliiifípie enJvista del 
fil|íatQ aüuerd ) de M Asamblea pro-; 
viiy;-ial y á^ ilos-ísuexosiimpuestos 
qq«! pesan sobre la» entradas, aban* 
dojiael ntígocio taurino.-1/ ;: c 

'Dice que es imposible seguirlo 
4'e5E«ytetwiitito;"TH?rqarfa"aftmir?g'̂ ff̂ ^ 

trae por tener que pagar enorme re 
c _ ^ ^ • ^ . 

o hastí^^íaioe tf|echa,ai^'i 
"' " su escrtto, nasi» 

acióák-oi tampoco 
piJcdFsécte devuel 

¡squera 
ala 

jucione 
va^^ | i%a A 1»̂  preUScla como 

i ,De.]|rus(?l^ á(4n» r̂!W»,eaGasa»Bnttí 
?te medjia hora. QwiJOiWna trotiibtipas*! 
\ el tren por entre bo^uecillos y plani-s 
ícies v^dqsas; pequeñas ; ciudades 4e 
i tejaos roji?os;civ.ar<a* que parecen ám 
\ mercurio-rjde tíil modo el agua i#arece ̂  
J plateada y,<iuieta-K.torres.;agudas, hef^ 
\frgis ciiifas Pechas son com^ .4la$ de:. 
fgolondpina muti cielo tan'^ití que 
parece íiejE§pa|ia; y i troz©$ el, aguad 

}*̂ ^ î f̂tW% él»agua;suci« y revueíti,^ 
:hifv|e4ite de! espuma,, cteitsEf̂ alda an j 
iChoy.navepblt,.^;, ..,;,. ,̂=..̂ ,„.. .,- \ 

Jamás mi espíritu se h^. sumergid. 
en una dulzura tan haadí^ tan fflMKía,. 
tan saturada de olvidos,, cano: la de 
esta tarde de Amberes. PaseMidopor 
los muelles, donde, se alinean por oen-
tepares los buques de vaj^r 4e todos . 
los pabellones, junto al wejo calilo 
cuya puerta custodian los leones herál-, •• 
di^os de la. ciudad, ,he contemplado 
cqmo agopzaba el sol poniente. Ardía 
eri brasas hirvientes el agua revueltai 
d l̂ río; fluía 9omo un Jíquiíjo .,de una. > 
red^ípii encantada,, en, topacios, en 
grfiii£|t̂ î eiior;^^ etj; cornalitias, en ! 
ainarapios transparentes. Cruzaban de- i 
;un lado á otro, luotos, 4 lo| diques, las<f 
barca^s^barrc^df^.^e taer$:aac(a8, las, î  
baían(Jras,R*nz^d^as,ide quadrfada |fda ,-
holandesa, 19̂  esquifes de motor ága^ j 
ísoIípa],,b¡HÍdp?. y fugitivos y ;faágilfsj.| 
íiuinQaban jos '^steamers agazapa4as,' 
Cabe las grúas oblicuas.y aullaban las.^ 
siren,as délos r̂ cQ9lcad,0Fes, de |os,^¿v:r 
^u^^pts enormes, de las dr^ga^ moof- 3 
jtniosas cjue van y vienen hasta el-ntar., .̂  
ÍEr| un tor|?pllinp,4? silbatosj de crugir,q 
jd^cádertas, de golpe#r de hélices es- ' 
pi|tiieaníes, de alaridos de locompto- , 
ra^; dé bumaredas negra ,̂ y ¡de paly^- . 
ieda^ de carbón.,)^,al lado opuesto, ,̂ n 
fel izy} (|el ciejo la torre de, larcatedrai,. . 
|:o't|̂ (̂  la obra oiaraviHosa deunorfe-
í)r|J,afiligranada, aere?, tap. frágil y tan ,» 
iraq^ppente que &e diría hecharde es­
puma de ámba,r. , ; 

Todo el horizonte, por la parte de 
ia-@wfeiéreFfetseite torrer; -^e'-«tm 
paniles, de cúpulas, de estatuas y de 

\a«^íito igótioas.s FronÉetós» al m-ir, 
•los edificios de piedra, negra por las 
ftfi^** y poa? I» nieblas perettnes, son 
•d« i«a a«iii*osidad incontpacable. Los 
itrjWíííiSiy 4»5 trenes etapoivadosííde 
minerales y de cereaics, erazafi CíMiilés-: 
truendo, bs^o lofi puentes, sobre las 
plataformas glaciales. Tropezáis con 

Sos 
Btít 

dló 
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^brán servido al menos para comunicaros; que-
>s ectores, las impresiones tm vivas y profun 

j ^"^ '̂̂ f̂e mí prcdiijo el que puede conside 
„. **̂  * J"'̂ o tlíulo como uno de los más podfro-

Bunios del universo. Antes de terminar os diré 
'̂  "10 fülmcs al «Molino Rojo* y !o que suce-

pu¿j"'*'^»'^llo»ecade Qrosbnis. .Dos díae; des 
acjej . ^ í̂ 9«Pc¡ón de la emperatriz, y uno solo 
selle de R'''^^' ' ' ti plazo concedido á madamoi-
metldo /"''^P^™ obtener el perdóOfíle au pro-
CBiie (jg y "*'*' * roi prima en mi cuarto de la 

<riufJantede*r°"^'^^"^^^' ^^^^'^" ^" '̂ ^ *''^ 
ba buena ^ '*^^ "̂ conocí en seguida que lleva-

portaba L\^T^\ ^ " ' ' ' "°""^^*' P°''^ '"^ ^"-

Pero sentía por J ' ' ' ^ ' ^ '"*' ' '^ ' ' * ' ^ ' ' " " ' ' ' •« *».. • Vúma tal estimacióa y un afec-
>o tan sincern 
m» 1 ji ' ^"^ estaba resuelto á hacer cuanto 
«ne pidiera. 

- Y bién, pritr,o Luís-exclamó,~ya oa decía 
y que enconlrarí. á T.,u,..c... ¿Etitás siempre de-

^'° 1"<ia, pruna j„,., 

escolta— señoiita no quiere ninguna 

de hombror*""*^ " ^'"^'^' ^^""'^ entogiéndoj^e 

—No, nada de soin»^ 
«bra con gran C I L T " ' * ̂ ' '° Síbyla-rfebemos 

"*'**^P^«:>ót,. U vista de uo uol. 
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un sobCíbio cabello negro. Detrás, un joven pala­
frenero trnía otfos do» cib;jl!os. Fijündome vi que 
uno de estos dos ú'limos era el que me habla ̂ Te-
vado de Orojboia á Boulogne. . jSil En aquel mo­
mento el joven palafrenero me jonrió y el campe­
sino se acercó á mí. Rsconooí á, Oetard y á Sa 
vary 

—Creo que podemos partir—dijo ief geHeral;— 
pronto, sería tarde. Eacotváor algo i Q«afd, soit 
alto como un mástil... Y ahora despachemos... 

Mientras mal se avanza erí la' 'vida;̂  más com 
place evocar los recuerdos de antaño. A cada Vuel­
ta del camino, las impreai^es de aquella época le­
jana recitan con laralegiíaa y las i^íoas de qiKíM-<: 
tabaií impregnadas. Vuelvo á veees íiíérase galo»n 
pando enifé Qerard Sava^y, en el camaBo que 
inundaba la noche. Alo tejos pofclnsa de niíar 
gfis, se elevaba la bruma; q<w ea I' sKó formaba 
nubes. No sé poí qué óiepuse á {«nsar en Ingla-
*effa. Primero me apareció Ahsford, coa sus calles 
ItranquHaf; luego ei tialóa donde nos reuníamos 
después de la cena pira la plegaria cowén; al fin 
ja posada El Hombre Wríf¿, cuyq eneefla se ba­
lanceaba cl viento. ¡Qué centraste entre aquella 
tranquila existencia y la qua^ahora émptezaba ptóa 
rof... Y esta cirrera éilenciosa, al caer la noche, 
fu éei piinclpio ée Bdcarterli. Apoderarse é» w 

Yus Rapp, y Lasalle, soi* los niños mimados del 
ejército... Pero no rnás naipes... ¿eh? ¡Madame 
Pica'd,me horrorizan loa descotes, sobre todo en 
las mujeres feas! Y ahora Ja efina, me voy ;̂ á mi 
cuarto; venid dentro de media hora á leerme pata 
dormir. Estaba malo esta tarde, p ro os prometí 
ayudaros á recibir á vuestros huéspedes y no he 
querido faltar á ral palabra. Caballero de Uval, 
quedAo», no os necesito. Os enviaré mis Ordene?. 

L-i puarta se cerró tras el emperador, y Jes le I» 
emperatriz hasta loa criados que servían el pon­
che, lodos iHnzaron u i «|uf|» de satisfacción. Huho 
una ola de uniformes y trajes bordados hacia los 
salones de juego. Las fichas volvieron á resonar; 
las risas y las conversaciones continuaron como 
antes de \^ llegada Su Majestad. 


